
  

Carabineros de jornada 
parcial 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

nlas últimas semanas nos he- 
mos enterado trágicamente 

de carabineros que trabajan 

como guardias privados o 

manejando vehículos de pa- 
sajeros con aplicación. En palabras simples, 

fuera de servicio son “uber”. Sien poco tiem- 

po dos policías han fallecido en incidentes 

violentos durante estas labores, es razonable 
presumirque estamos frente a una actividad 

más o menos extendida. 
La reacción espontánea y equivocada es en- 

frentar esto sencillamente como un proble- 

ma disciplinario, recordarles a los cerca de 

cincuenta mil funcionarios que hay disposi- 

ciones administrativas que les prohíben es- 

tos trabajos adicionales, aumentar la fisca- 

lización y las sanciones. Pero eso no sería más 
que atacar el síntoma, sin hacerse cargo del 

problema real y las graves consecuencias a las 

que estamos expuestos. 
Delo que aquí se trata es de que tenemos 

policías mal pagados, cuyas necesidades eco- 

nómicas los llevan a buscar una segunda 
fuente de ingreso después de jornadas exten- 

sas, sometidosa un régimen de disciplina es- 

tricto, que salen a la calle sin los medios, el 

entrenamiento, ni el respaldo político, para 

enfrentar una delincuencia organizada, ex- 

tremadamente violenta y que crece a una ve- 
locidad impresionante. No hay que ser muy 
perspicaz para darse cuenta que ninguno de 
esos carabineros buscaría un segundo traba- 

jo si no estuviera bajo condiciones apre- 

miantes. 

Además, los trágicos casos conocidos co- 

rresponden, es verdad, a infracciones admi-   
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nistrativas, pero desempeñando labores le- 

gítimas. La alternativa también la vimos hace 
poco, con un grupo que se había convertido 

en una banda extorsiva que cobraba por pro- 

tección. A ese precipicio nos estamos acer- 

cando. En realidad, quiero creerque ya no es- 

tamos rodando cuesta abajo en esa pendien- 

te y que aún tenemos tiempo de reaccionar. 
La respuesta oficialistaes obvia y predeci- 

ble: subir impuestos. Mejorar remuneracio- 

nes, condiciones laborales y dar beneficios 

adicionales al trabajo policial es muy caro y 

el Estado no tiene los recursos para ello. No 

cuesta nada anticipar el argumento: “¿quie- 

ren másseguridad? Den sus votos para el pac- 

to tributario”. Insisten tozudamente en el 
círculo vicioso de América Latina: estanca- 
miento económico, frustración, violencia, co- 
rrupción y populismo. 

Lamentablemente la izquierda, especial- 

mente la que nos gobierna, tiene un punto 

ciego, que más que un punto es un hemisfe- 
rio: el crecimiento económico. Cree, o se 
comporta en los hechos como si lo creyera, 

que la única fuente de recursos real es la re- 

distribución. En palabras sencillas, hay que 

quitarles a los ricos: “la plata existe, pero el 

chancho está mal pelado”. El discurso es 

simple, identifica a un culpable, corre bien 
en las redes sociales y tiene una rentabilidad 

electoral que ya se la quisiera cualquier in- 

versionista en el mercado. 
Sin embargo, no es verdad. La economía no 

es un juego de suma cero, como la política, en 

que para que ganen unos tienen que perder 
otros. Pero asínos tienen, estancados, insegu- 

ros y con los carabineros trabajando de “uber”. 
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El otro 18 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

erminan las Fiestas Patrias y 

Chile se apronta para un 

nuevo *18”. Es el aniversario 
del estallido social, ya a cin- 

co años de distancia; una fe- 
cha quesimboliza la otra cara de la mone- 

da, el 18 quenos divide. Son las ironías de 
la historia: hasta hace poco, la izquierda 

conmemoraba el 4 de septiembre el triun- 

fo de Salvador Allende en 1970. Ahora, en 
la misma fecha, los opositores al actual go- 

bierno celebran el triunfo del Rechazo en 
el plebiscito de 2022, la derrota política 

másrotunda de la izquierda chilena desde 
el golpe de Estado. 

Parece queno hay remedio, queestamos 

condenados a la ironía, a ser un espejo de 

contrastes insalvables donde unos ganan y 

otros pierden. ¿Qué fecha del último me- 

dio siglo es una efeméride compartida? La 
verdad es que no hay ninguna y esa es la ra- 

zón por la cual el pasado reciente no deja 

de perseguirnos. Durante un tiempo, pa- 
reció que la transición a la democracia ha- 

bía logrado generar algo común, una his- 

toria de avances compartidos. Pero bastó 

que la derecha ganara la elección presiden- 
cial de 2010 para que todo se viniera aba- 

jo. Elestrépito emocional de los opositores 

a Pinochet fue tan enorme que la centroiz- 

quierda decidió tirar sus veinte años en el 

poder por la borda. Otra ironía, ahora el 

Chile de la Concertación es más valorado 
por la derecha que por sus propios creado- 
res. Hoy la centroizquierda gobierna con el 

PC y el FA, es decir, con aquellos que con- 

sideran que en los veinte años de la tran- 

  

sición sólo se administró y consolidó la 

herencia de la dictadura. 
¿A quién le hablará entonces el Presiden- 

te Boric el próximo 18 de octubre?, ¿a los 

quevieron en el estallido un motivo de ale- 
gría y de esperanza 0a los que sintieron ho- 

rror y tristeza? ¿Qué debiera primar, la 

imagen de más de un millón de personas 

demandando cambios en las calles o las es- 
taciones del metro en llamas? ¿Puede el 

Presidente hablarle a los dos países en pa- 
ralelo? ¿Tendrá interés en hacerlo? ¿O, 

más bien, confirmará que seguimos con- 

frontados, con dos procesos constituciona- 

les fracasados y sin un presente común? 

Essignificativo que ahora tengamos “otro 

18”, exactamente un mes después. Es que, 

la verdad, no podíamos tener uno solo por- 
que no somos un país para causas comu- 
nes. Quizá la selección de fútbol y la Tele- 

tón, hasta ahí llegamos. El Chile que tuvo 

la posibilidad de ser un proyecto compar- 

tido murió el día que la democracia se vol- 

vió competitiva y la alternancia en el po- 
der se hizo una realidad. A partir del esta- 

llido, incluso la violencia política pasó a ser 

de nuevo parte del paisaje. Hoy nadie dice 

justificarla, ni siquiera “entenderla” en el 

actual contexto, pero los contextos cambian 

muy rápido, sobretodo cuando se pierde el 

poder. 
En fin, apenas un mes entre el 18 que nos 

ilustra sobre un pasado común cada día más 

lejano y el otro que exhibe un presente de 

división que nose puede dejar atrás. En me- 

dio, una sociedad que no sabe cuál la repre- 

senta mejor.   
Carmen Le Foulon 
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na delas noticias de esta sema- 
na fue la nueva postergación de 

la presentación del proyecto de 
ley que busca poner fin al Cré- 

dito con Aval del Estado (CAE). 
Esta decisión ha generado críticas, pero tam- 

bién podría mirarse como una oportunidad 

para que el gobierno reevalúe sus prioridades 

eneducación. 
Si bien se presenta como un solo proyecto, 

en realidad son dos: i) reformular el CAE y ii) 
qué hacercon lasdeudas actuales. Sobre lo pri- 

mero, hay bastante acuerdo en la necesidad de 

modificarlo -el último cambio fue en 2012 
dondese bajó la tasa de la deuda a 2% sobre UF 

y se hizo contingente al ingreso (con un má- 
ximo de 10% de la renta bruta) -. De hecho, en 

junio 2018, el gobierno de Sebastián Piñera pre- 

sentó un proyecto de nuevo sistema de finan- 

ciamiento solidario el cual proponía, entre 

otros, la extinción de la deuda a los 15 años de 
pago, sin participación de la banca y contin- 
gente al ingreso. Si, como proponen algunos ex- 

pertos en educación, se recogen algunas de sus 

ideas claves, bien podría haber espacio para 

avanzar en un acuerdo transversal. 
Sobre lo segundo, si bien ya no se habla de 

condonación, sino que de “solución”, aún no 

hay claridad sobre qué significa exactamente. 

Pero conocemos la enorme magnitud del pro- 

blema. Por una parte, la morosidad ha subido 

drásticamente: en 2020 era 46%, en 2022 lle- 
gó a 54% y en 2023 saltó a 60%. Por otra, una 

simulación de Horizontal estima el costo de una 
condonación total en 3,7% del PIB. Si bien esta 
sería menor según sean menos los beneficia- 

dos, cualquier tipo de solución implicará cuan- 

tiosos recursos para el Fisco en un escenario 

nada auspicioso en recaudación. 

Por lo tanto, una pregunta que vale la pena 

plantearse antes de embarcarse en un pro- 

yecto de esta envergadura es: ¿cuáles deberían 
ser las prioridades en educación? Esta priori- 

dad se refleja no solo en términos de recursos 

financieros, que son fundamentales, sinotam- 

bién respecto al tiempo, liderazgo, gestión y 

discusión legislativa que se desviará desde 

otros ámbitos prioritarios tales como la edu- 

cación escolar y preescolar. 

Pensemos en el Plan de Reactivación Edu- 
cativa. Según cálculos de Acción Educar, la 
deuda del CAE es más de 300 veces mayor al 

presupuesto destinado exclusivamente a la 

reactivación educativa para el año 2024. Pero 

junto con los recursos, para lograr tener un im- 

pacto significativo, se requiere definición de 

metas claras, seguimiento, evaluación, retroa- 

limentación, rendición de cuentas; es decir, 

gestión. Revisando la información oficial dis- 

ponible, vemos estrategias y acciones, pero 

¿dónde están los objetivos específicos y su ni- 

vel de cumplimiento? Por dar sólo un ejemplo, 

en 2023, más de 50.000 estudiantes deserta- 
ron del sistema, un número incluso mayor 

que en 2022. Desde el Mineduc, se han desa- 
rrollado diversas estrategias, incluyendo aulas 

de reingreso y un piloto sobre sistema de de- 

tección temprana. De ellas, cabe preguntarse 

si serán suficientes ya sea en número, como en 

recursos destinados a ellas como para lograr re- 

inserción y evitar la deserción. 

Por otro lado, para mejorar la calidad de la 

educación, sabemos que los docentes juegan 

un rol clave. Se han levantado importantes 
voces de alerta respecto a una nueva posterga- 

ción en laimplementación delas condiciones 

para ingresar a Pedagogía -criterios ya sea en 

puntajes PAES o desempeño escolar definidos 

en la ley de nueva carrera docente-. Así, ante 

la caída de la matrícula y la dificultad para 

cumplir las condiciones definidas enla ley, en 
vez de una nueva postergación, sepodrían es- 

tar repensando los incentivos y estrategias 

para hacer más atractiva la profesión. Esto 

tanto para quienes ingresan a estudiar Peda- 

gogía como para quienes la ejercen y buscamos 

que se mantengan, y para quienes la abando- 

naron para dedicarse a otras actividades. 
Parafreseando, donde pones el tesoro (dela 

nación), pones tucorazón:en los meses quesi- 

guen tendremos la oportunidad de ver dónde 

deja su legado educacional el gobierno. 
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